LA CONSULTA
¿Ustedes no se han dado cuenta de que ahora esto de la consulta se está poniendo de moda? Allá por el pleistoceno, cuando un servidor era pequeño, consulta, lo que se dice consulta, sólo tenían los médicos. Aquello sí que eran consultas: por las mañanas en el Seguro, con enfermeras haciendo de secretarias y por las tardes en la casa de los doctores, con secretarias haciendo de enfermeras. Es que eran otros tiempos y, en aquellos, hasta los galenos eran otros galenos. Mayores, circunspectos, unos doctores, ¿se acuerdan?, que sabían cómo se llamaba tu abuelo y que a ti, indefectiblemente, te despedían con el diminutivo de tu apellido (adiós, “armitas”). Ahora muchas veces el doctor es un jovencito al que triplicas en edad (¡dónde se ha visto!) que juega al golf con tu sobrino y que siempre que te ve te dice, cariñoso, que tienes que andar más y comer menos. ¡Ahhh!, aquellos médicos de antes, aquellos médicos que con el cigarrillo en la boca te pedían que dijeras treinta y tres… y aquellas consultas con la orla del galeno en un cuadro y el dibujo de un señor con los mondongos al aire en el otro. Hoy las consultas que se piden son otras, hoy muchos quieren ser consultados, aun sin darse cuenta de que lo importante no es consultar sino conseguir que en las consultas se formulen las preguntas verdaderas. Los catalanes quieren que se les consulte, los vascos quieren ser consultados, muchos españoles quieren que se someta a consulta el sistema de gobernación y otros quieren que se consulte si hace falta o no hace falta consultarles. La consulta. El derecho a decidir… ¿pero a decidir el qué?, preguntó demostrando la inocencia que no tenía aquel ex ministro del Interior que dijo no sé qué de patear las puertas. Y el ex acertó. “Pero decidir el qué”. A una máquina hay que ponerle un piñón, el que manda dice que sea el de veinte dientes. ¿A quién le ha consultado? ¿Y el derecho a decidir? ¿Habría que reunirse para discutirlo y luego consultar? La consulta. Sé que el ejemplo anterior por burdo no será bien apreciado, pero ya que no real, no me negarán que como los desfiles de moda… marca una tendencia. La tendencia a pedir que todo sea consultado. Para hacer una calle… hay que consultar… ¿una rotonda?… a consultar… ¿por qué no puedo ser independiente?… que me consulten… ¿pongo más camas en el hospital?… a consultar… reino o república… consúltennos y así… así… así. Muchos quieren responder y el problema se presenta al ser pocos los que quieren preguntar. Oí el otro día que “una” mayoría del pueblo español (no entiendo este eufemismo, mayoría sólo hay una que yo sepa) estaba a favor de que se les consultase sobre la forma del Estado. De esta encuesta, que me parece una memez, se estuvo hablando un buen cuarto de hora. Tiempo perdido. Todo el mundo, si se le preguntase,  respondería que quiere ser consultado, es evidente. ¿Quiere que se le consulte sobre la legalidad de la pena de muerte? Sí. ¿Y sobre la posibilidad de poner un autobús más en esta línea? Sí. ¿Y sobre si se le debe echar sal a la tortilla? Claro que sí. No niego que lo mejor sea conocer los deseos del pueblo y para conocerlos nada hay como preguntárselos… pero con mimo, porque el problema no es que muchas preguntas carezcan de respuesta, el problema es que nos estamos encontrando con que muchas preguntas carecen de sentido. De todas formas y ya acabo, particularmente pienso que mejor que el que nuestros gobernantes nos preguntasen sería que nos dieran respuestas…. o es que todavía no se han enterado dónde está el problema, porque si es así no tienen más que asomarse a la ventana (pero con los ojos abiertos, ¿eh?) Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
